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i'Hííf'fos mi sfíscuuMiOf» 
En Is Península—Ün mea. 2 ptas—Tres meseí, 6 id — Extran-
—Tres meses, i r 2 ó ¡d — Lfc sascripción se contará desde 1." 

6 de cada me«. —La correspondencia á la Administración. 

la crisis Miera 
VI 

No podía por menos que lla­
mar la alenrtón del país la situa­
ción que arrastra la industria mi­
nera y la ba llamado allí donde 
siempre hallan eco las desdichus, 
ya sean generales, ya afecten sólo 
á una localidad 

La voz de los mineros se ha oido 
en el Senado y se oirá seguramen­
te eo el Congreso, reí»lando su 
bisloria, señalan lo li.s i-ausas que 
ia aumentan, probando «-on argu­
mentos lógicos el rtn que le predi­
cen los qup la pi«uen paNO a paso 
y enumerando los remeilios posi­
bles que se le pue ten opon«^r 

De esos remeilios, t'uyo número 
y cla^e no repetimos porque ya 
nos bemos ocupado de ellos en los 
anteriores artículos, se ha ocupa­
do el miuiistrQ de Agricullura en 
UD sentido que ito. nos ha deja 
do Shlisfe'hos Creé el señor Villa-
nueva que la rebaja de los impues­
tos que abruman a la minería ofre­
ce dificultades grandes y esto nos 
ha h cho pensar con tristeza que 
el rnihístro no se ba becbo cargo 
del daño que sufre esa iodnutría. 

¡Que Ipt rebaja de los impuestos 
minerpB tiene diflcultadesl Como 
no sea las que le oponga la volun-
Mtd de lio disminuirlas no conoce­
mos otras. 

¿Qué se necesita para rei)ajar un 
impuesto o renuu>í«i a é\'i Acu<lir 
4 lan Cortes y que éslas acuerden 
conforme á lo pedido. 

¿EstribarAn esas diflcuUades en 
que al amparo de las concesiones 
que se pu lierun ha er a los mine­
ros germinarad oíros i(ikM"«|es re­
clamando también prol,eccio|? Po­
sible es; pero ninguno expolidrfa 
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argumentos de exención tan jus­
tos y precisos como los que puede 
aducir ía minería, siendo el princi­
pal, ó s ise quiere el úpico, que la 
rebaja de los mencionados tributos 
es condición necesaria a su vida,. 

No ya la rebaja, sino la supre 
slq« total debiera votarse, en gra­
cia siquiera de que el esiado en que 
se halla y el mas aflictivo en que 
so hallara, está infortnado eo me­
didas tomadas en beneficio gene­
ral. 

Lo bemos dicho en distintas oca­
sione»: la baja de los cambios 
arruina laindusiria uiLuei'a Púso­
se en vigor el decreto para pagar 
en oro los dere»-bos aran<*elarios 
de varios productos y al bajar 
altuilicisW firoiiujo ia crisis mine­
ra y hubo que parar muchas mi­
nas pobres. Ahora el proyecto li­
mitando la circulación fiduciaria, 
^uees tá iolormado «n la misma 
tendencia que aquel otro proyecto, 
produ ' ira una nueva baja de los 
'•ntiitii.»8 y otra eh el valor de ios 
miner.'les y méllales que se «xpoi--
ten par-a el extranjero. 

De esto no se quejan los mine­
ros. El patriotismo les cierra la 
bo<"a, pero sienten, y esto es inuy 
Qalural, la siiuacion que se les 
crea Se trata de un i)eiicü<-ip ge­
neral y cjdlan. Pe»o wreeu y esto 
también es oHiunti y logi<-ur^<|U» 
en el betiettcio general (jue se lo­
gra con los proyectos económicos 
del niiiiislro de Hm-ietiia <iebe to-
cailes una parte, porque no se|;:ia 
justo que se les excluyera del re-
pai'to 

Esto es de razón y si no preva­
leciera ese criterio, y sí el egoísta 
de no dar la mano k quien se en­
cuentra en peligro de ahogarse, 
habría que i'onfesar que na.lie se 
i ti teres;* en la conservlftcion de una 
industria que hadado ingresos pin­

gües, que sostiene centenares de 
miles de españoles y que lanza & 
la corriente económica un capital 
grandísimo que contribuye por 
modo poderoso al bienestar de la 
nación. * 
— — • — • p — l — M — — Mi l 111 Ii iiiiilii 

Dice lili periódico: 

«Acoiisejumos al ministro de Marina 
que no Tuolva á liablar de barcos en un 
trimestre.> 

No estamos confoimes. 
De eso delM) luiblurse todas las seina-

nas. 
O todos los días. 
Es preciso que el país se penetre de BDS 

ueccsidades, linriéndole eiiteuder la iin-
portaticia de iua oleineutos do defensa. 

Eso sería uincbo rof^oi' Qî e liacer frases 
que agradan lui luomMito extraviando la 
opinión. 

Y añade el eoleg», cuyo «s elsnelto que 
hemos comentad*: 

<La voladura de la caldera del cañone­
ro «Cóndor», realizada por haber dado al­
guna presión para perseguir unas lanchas 
qae iban d remo, es una de tantas cosas 
que hacen que el país mire, miVs que con 
indiferencia, con antipatía la creaciqn de 
ninguna escuadra.» 

Eso sería lo mismo que decir qno por la 
voladurtt de Vilamara deliía «lirarse con 
disgusto toda industria que re):laninrn la 

•ítteiraft<d«l'VfipifH<"'- ' 
Lns calderas alguna vez estallan y no 

bay unción alguna qa« tenga el monopolio 
de las irroinpibles. 

Y el país se guía por los que no lo en­
tienden. 

Fot'«80 hace ascos á tener marina, sin 
saber si lo que liace es bueno. 

P¡ua gangas unas «nautas que se oftoceii 
en Ciitaluña. 

Ayor se aiiunciabii un.a plaza de deposi­
tario (lotiida (•un veinte dnioB niuinlos. 

_ Uno y pico af mes. 
Hoy se anuncia la plaza de secretario 

CONIHíJIONKS 
Í!J pa?o será, siempre adelantado y en nietAlico 6 eu letras <U 

íá<!ii cobro.~0orresponsale8 eu París, A. íiorette rae OanmartJa 
61; y J, .Iones, Fanboursr-Moutuiartre, 31, 

del ayiititnniionto de la Morera, dotada 
con setecientas cinciiontJi pesetas ni año. 

Y á oso lionibrc, que tan poco gana, so 
le oxigiiííii iiiiiltitiid de lesponsabilidades 
y v<!ii(]ia obligado á hacer la vol'untad dsl 
cncique. 

Todo por dos pesotiis, qu6 en lo que le 
dan íí un peón. 

EL BEFOBTEB DFL BEY 
Cuenta un periódico que en Inglaterra 

existo et o(\rgo de un «repórter» oficial, 
que desempeña sus funciones cercütiel rey. 

Este porsonnje tiene, entro otras, la 
obligación de hacer la crónica delcorona-
iniento que ha do celebrarse en Junio pró­
ximo. 

Ahora discuten los periódicos ingleaes 
sobre cuál liii de ser el puesto qu© en Jas 
distintas ceremonias dcupo el «rojiortor» 
oficial, y sobre todo el íiiódo con que ha do 
vestirse. 

Ala presento, únicamente hay eoiifor-
midaden que er periodista irá vestida con 
túnica roja. 

£l designado para las fiestas de Junio es 
Mr. Mackensie, que linrA el «repórter» ofi­
cial con la ayuda de Mr. Hojio, puesto que 
en la coroiiacióiu de Eduardo VII la lista 
de pares y do lores es más larga qtto en 
iieitipos de la reina Victoria. 

El periodista -real» usará, por vez pri­
mera 6n estos casos, ta máquina fotográfi­
ca, con la que obtendrá instantánons para 
ilustrar su crónica. 

El «repórter»,detfwres «ttp«|||0Tita!*"-
"ció, y mh6Ía-^sm%9Whi9^réim' 
linas «diarias». 

La crisis vinícola francesa 
Y s u s REMEDIOS 

Sus cansas, como todo el mundo sabe, 
son las excesivas plantaciones de viñas y la 
abundancia do sus.cosechas últimas. 

Lo qiio significa la crisis actual para el 
viticultor sé coiuprondorá fácilmente con 
solo decir que en el Mediodía la propiedad 

ha bajado en más de nn 50 por lOOj que 
los jornales del bracero son atiora de dos 
franco.s ciianilo autos oran do cnatro; que 
el hpctülitio do vino, y con escasísima ven­
ta, es do 3 á (i francos; que hay más de se­
tenta mi! fincas embargadas poi el fisco y 
qno do las restantes son fuiíHmeiHbles ios 
dvi.iñosi qno linn tenido que hipotocarla» pa­
va Inicor freiitü á las más perentorias iiece" 
sidadcsde la vida, siendo varios los pue­
blos qrw huii tratado de oponerse al cobro 
de los tribiitos ^ 

£1 Gobierno por niris que se diga no se 
ha cruzado de brazos, ha tomado las si­
guientes Wcfdidalí para aliviar la angustio­
sa sitrthWórt de los viticultores y aminorar 
en lo iKisible tos tei-riblés' IBÍfectos prodttcl-
db» por hiía ábttndaütítt átii^imadora. 

ElftW'lijI'dot'ecííbkdéflSiíWSWíis de 7 á 13 
fiandisel h^etótitW» a* vintí; ha confeccio­
nado 3'-pWtiitoe» Vlfettí" la Ithiliada ley d« , 
bebiditt'^ttÁ'ha pi-tidtieidonifidéflcitde más 
d« 60 milidneti d«'<tr«^4M «D ol presu­
puesto de 1901; ha desgraTÍtiltt'ou má» de { 
too itillMifes de franco» los derecho» inte-
rieres que p^sabni» «o^nl loi v^no»; ha re-
Imjndb eu 66 niilh>n«8 de miircoa los dere-
dio» do consumo eu las villas; ha modiñea-
do, favorecieiido al vitiqu||or y reprimien­
do severamente el fraude y el abuso, la» 
leyes sidiro el luiicarado, alcoholizacidu, 
aguado y enyésalo en los vinos y vendí-
milis; ha hecho que los vinos tengan trau-
quiciaon las colonias que no lo produeeni 
ha rebujado en gooos años lo» gasto» d» 
tragsirarto de los vino» en más de un vein-
t«i ).)or ciento; ha hechp diaininuir los ga»-
tos para el cobre del imppúto de tierra», 

que $0 muestre» clementes con to» tle«9l^'. 
res, apoyado eu las leye» que orgaulean el 
Crédito agrícola, no ha rehusado avance al* 
gimo á las Cajas eistablecidas según las ci» 
tndas loycs, luibiendo facilitado á la de 
Moiitpcilior 300 mil francos con lo» cuales ' 
ha heclio operaciones por más de 2 mlUe* 
lies do francos que ha beiíeflciado la co« 
marcff; ha prometido, y sorá luego nn lie» 
dio, la supresión completa do losdereclios J 
do coiLsiiino para los vinos; lio procurado, 
con una ticiio do disposiciones ([uo el con­
sumo interior se eleve á 60 "millones de 

) « Probad los Cognacs de HENRIGARNIER y C. 
S^HWHH 

•B 

t nte» de marcbsr á Tsoitna, les cuatro templa-
lirios > el caballero De-Farsi ge despldleroo de 

los prÍ4)oipei. 
Jinüsli, sétrún 1*8 oostninbre potaos, regaló á cada 

ono de eltoa máirnifióa» oópa» de mosto y dinero. 

lio» caballero» aoeptsron lo» regalo», diciendo que 
ft fuer de monje», no aceptaban lo» obsequio» para si 
Ifno para loi pobre», y que roRarlan por la »alva-
oltfti áél alMa tfll pñüoipé. * ' 

316 BIBLIOTECA IJK EL ECO DE CAllf AOKNA 

mande por su hija? La prinoesa ne puede prohibirl a 
Ir á ver á su padre. Si el rapto se efectúa durante «1 
vl«je, ¿quién podrá decir que nosotro» la robamo»? 

—¿Y quién pondrá enfermo A Jurand? 
QQRO »onrió. 
--TwnRO en mi» tierra» Qujbombré famoso por «u» 

treta», e» capaz de falsificar toda» las letras y todos 
lo» sellos de este mundo. 

—Ya compreado,—contestó Gottfrid. 
—Rotgher exclamó; 
—¡Asi Dios nos ayadel—oreo qae bemos dado con 

un bnen medio, y ya veo á Jurand^colgado en la 
puerta de Malborg. 

—Sa hija sorA monja de la Orden,—aftadló Gasro. 
De«Love miró al sindioo, mordiéndose los labios y 

prorrumpió: 
—Aprcsuroojono» á marchar. 

ai3 LdS CRÜZADÓá 

Diciendo esto, salió con pase firme de la estancia; 
los templarlos estaban lívidos. 

—¿Qué sucederá?-pregantó Rotgher. 
Gugo De-Danfeld, se acercó amenazador á De-

FaraU 
—¿Por qué dijisteis que atacasteis vosotros & Ju» 

rand? 
—Porque era verdad! 

, —rpebiérai» haber mentido, 
—Yine aquí para batlruie, pwp no para mestlr. 
—¡Bien demestrásteis vuestro valor!.., 
—También vo» huUtei». 
Qoitfrid observó. 
- Es ¡Mpoaible que Juraud (fea castigado injusta-

mententc. ^ , ., 
Slíffiido añadió: -

, —El caballero De-Begro^, d«b« «ey libertado; rou 
«̂ ^w/?! W^̂ W '̂'̂ » MldAde» y ata««,j#poíi * Jurand, ya 
es tiempo de acabar con éU >„, . ; , . 

'̂ ••D*"''«'< î W»ra .e í «ñ*» «olapado de todo»,-
murmuró: " ,, 

—Sin permiso del Maestro, RO oocvíene atacar. 
—Si triunfamos nos promkrA¿ ,., ¡ 
—¿Y si resulta al oontrariof ¿ í̂ el príncipe «os 

ataba á,>u vez? ''' " '"'*'' ' '" •'"'"'' 
—Estamos en tiempo de paz y no lo oreo. 
—Es cierto, pero noiotifioa vámof i violarla; a»í 


